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AliMADA DEL PEBU, 

Oomandanela de la Fragata 
.^ < blindada 

"INDEPENDENCIA." 



Al anda, bahía de Valparaíso, 3 de Agosto de 1866. 



AI Sefioí Secretiario do Guem-a y Marina del Peni. 

Sekor Secretario. , 

El 7 del pasado iiijss de Junio tuve el honor de diri- 
girme á US., participándole que habi^ llegado sin novedad, 
con elfbuque de mi mando al puerto de Anci/d, en esta re- 
pública, y ofreciéndole presentar al Gobierno, al término de 
mi viaje, el parte detallado de todas las operaciones y mo- 
vimientos ejecutadoá con esta fragata, desde que zarpó de 
Londres. Cumplo, pues, este deber, verdaderamente satis- 
factorio para mf, y abrigo la esperanza de que el Gobierno 
y el pais harán justicia al modo en que he correspondido, 
bajo un cúmulo de cirounstanqias en su mayor parte adver- 
sas, á la confianza que en mi se depositara. 

Hallábame á fines del año anterior seriamente empe- 
ñado en la construcción de este formidable barco, cuando 
llegaron á mi conocimiento respetables informaciones que 
hicieron para mí, evidente un próximo rompimiento entre 
el Perú y España. La espectativa de esa nueva situación 
me imponía. deWes que no vacilé en aceptar de lleno y ofi- 
cialmente aseguré al Gobierno que baria cuanto humana- 
mente fuese posible por É^acar de la jurisdicción británica, 
antes del 28 de Enero, el buque cuya construcción me esta- 
ba^ encomendada, á pesar de que era mucha y de necesidad 
tal, para la travesía marítima, la obra pendiente en esa 
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época, que Ja generalidad de los lioinbres de la profesión 
consideraba irrealizable mi empeño. Sin erabargOj^no de- 
8Ísti ni desmayé un momento siquiera de ese propósito, por- 
que no cabia vacilación alguna en la imprescindible alter- 
nativa de utilizar para la defensa nacional, un elemento tan 
j)oderoso cómo esta fragata, consagrando á este fin todo 
género de esfuerzos y dé sacrificios, ó perderlo inevitable- 
mente por todo el periodo" de la guerra. 

Es imposible detallar en un parte oficial las dificulta- 
des que tuve que superar en esa época, pero US, podrá 
formar una idea aproximada de ellas, al saber que, ^egun 
el informe de un gefe comisionado por el Almirants,zgo bri- 
tánico, para reconocer- este buque — informe que se publicó 
on el ^^Times'' del 27.de Enero último — la "Independencia" 
necesitaba cuando menos un mes de trabajo para hallarse 
en aptitud de salir á la mar. Por fortuna esta juicio se ha- 
llaba muy distante de la realidad de mis intenciones y, en 
efecto, á los cinco dias de la visita de inspección, esto es, 
en la noche del 26 del mes citado, zarpé del fondeadero de 
Greenhite (rio Támesis) en una condición que sin duda ca- 
rece de precedente, llevando desmontados y encajonados los 
cañones, y en' una aglomeración confusa y peligrosa sobre 
las cubiertas y entrepuentes y sin estiva alguna, cureñas, . 
pertrechos, víveres, correderas, escalas, candeleros, repues- 
tos de mar y boca, útiles para concluir la construcción &. 
Solo en el momento de levar el ancla despedí la parte que 
"no necesitaba de los doscientos cuarenta oi)erarios que tenia 
abordo ocupados en los remates. 

El tiempo que en los meses de invierno es tan incle- 
mente^y nebuloso en esas latitudes, me impidió durante al- 
gunas hor^s hacer la rápida marcha que era tanto mas ne- 
cesaria, cuanto no tenia abordo la ]^ólvora suficiente y 
érame preciso, por lo mismo, embarcarla en un parage pre- 
concertado en la desembocadura del Támesis. A las 2 h. 
30 m. A. M., llegué a dicho, lugar é inmediatjimente se dio . 
principio á la indicada feena, logrando jx>ner abordo 126 
cajas, hasta el momento de la pleamar en que, empezando 
á amanecer, suspendí el trabajo y siguiendo la marcha estu- 
ve á las 9. lif. A. M., fuera de aguas inglesas, disponiendo 
tranquila y absolutamente de la fragata blindada que me 
hcnro en mandar. ' , 
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Libre ya de tóela típ^tia, émnae pregiso escoger ei punta 
lúas adecuado para concluirlas obras pendientes^ y, al' efec- 
to, haciendo uso de la libertad ilimitada que á este respecto 
se me dejaba en, mis instrucciones, resolví no ir á la costa 
de- Francia adonde se liabia dirigido el '^Huáscar;" y enca- 
minándome hacia el mar del Norte, me puse en demanda 
del rio Escalda, que teniendo parte de sus orillas bajo el do- 
minio de Holanda y parte bajo el de Bélgica, ofrecía ade- 
mas de la importante yenteya de hallarme exento de toda 
iaapeccion militar, la de poder cambiar de. territorio en po- 
cas horas, en el caso de; que las influencia^ e«pañoli<8 en las 
cortes de La-Haya y de Bruselas me creasen dificultades, y. 
la no -menos apreciable de concluir mis trabajos en nn lugar 
inmediato á Ip^aterra, de adonde habia obtenido mis opera- 
rios. Lo peligroso del pasage por donde navegaba, sem-. 
bxado todo de bancos que solo dejan canales limpios muy 
estrechos, la depresión de la costa que escasamente permite 
distinguirla cuatdo se tiene muy cerca, y lo borrascoso de 
la estación^ exigían precauciones muy especiales, sobre todo^ 
para navegar con un buque encorazado como este, pero to- 
das fueron tomadas con tal esmero, ^^ue á la boro» del meri- 
diano del 28, fondeaba delante de la quieta población de 
Terneuzen. sobre la costa de Holanda, sin haber, experi- 
mentado el mas leve accidente. Mi priraer cuidado fué sa- 
ludar oficialmente ^1 Burgomaestre 6 autoridad del lugar 
por medio de mi segundo el Capitán de Corbeta D. Julio 
Teüeiía, cumplimiento que fué correspondido y que esa au^ 
toridad retribuyó ademas con ofrecimientos amistosos. 

Pocos dias de&pues de hallarme en este punto, se pi-e- 
sentó en él la fragata de guerra de la misma nación .'^*Adolr 
fo de Nassau,'' conduciendo á au bordo al Almirante gefe 
del inmediato apoatadero militar de Fleushiug y al Sub- 
secretario de Kelaciones Exteripres del reino. Ambos fun- 
cionarios me manifestaron el deseo de tener una conferencia 
conmigo,: en conformidaxl de órdenes de su GobiejiTio. Acce- 
dí inmediatamente a tal indicación, y en la entrevista fui 
informado, con bastante estrañeza mia, de que el objeto de 
su comisión era el de cerciorarse del verdadero Carácter déí 
buque que montaba yo, pues según habia denunciado el 
, representante de España en La-Haya, al gabinete de esa 
corte, era la "Indepiendéncia'' un corsario fileno qu^ inde- ' 
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bidamente tremolaba el pabellón del Perú. La ridicula 
supercjieria del agente español fué pronta y facilm^ite des-* 
truida'por mí, piles, ademas do manifestar áloe funcio- 
narios holandeses que un militar de la marina de cualquiera 
de nuestras repúblicas, jamás se permitiría levantar en su» 
buque una bandera que n,o le estuviese expresamente con- 
fiada, y que tampoco habia objeto, oonforme á los preceptos 
ttel derecho internacional positivo, en atribuir á la "Inde- 
pendencia'' una falsa nacionalidad, tuve la complacencia de 
mostrarles á falta de un nombramiento en forma, que no 
podia tener el que habia recibido desde dos años antes el 
encargo de construir y conducir este buque al Pacífico, uno 
de los últimos oficios que me habia dirigido la Secretaría de 
GueiTa, y marinar del Perú, en el que, ademas de dárseme 
c4 tratamiento correspondiente, se hallaba estampado el 

' timbre oficial de ese (departamento administrativo de la 
República. Desde ese momento recibí de las autoridades 
holandesas, asi militares como políticas, todo género de res- 
petos y consideraciones. 

En Terneuzen se ocuparon activamente los operarios 
que tenia abordo eil concluir los trabajos pendientes, y la 
tripulación, á la vez que se' organizaba y disciplinaba del 
modo cbnvenientej ejecutó las labores indispensables para 
cplocar el buque en aptitud verdaderamente militar, tales 
como las de montar la artillería, estívar los pañoles de ba- 
l'as y bombas, c'argar estas últimas, establecer ^1 armero y 

_ arreglar el aparejo, maquinaría, embarcaeioñet menores &. 
Los trabajos quedaron definitivamente concluidos el 17 de 
Febrero, sin que hubiesen sido obstáculos bastante pode- 
rosos para detenerlos, ni las lluvias continuas ni lofe malos 
tiempos que experimentamos; y ese mismo dia^ después de 
despachar para Lóndreís á los obreros ingleses, zarpé de 
Terneuzeu con destino á Brest. 

La travesía del Escalda á dicho puerto, recorriendo el 
mar del Norte, paso de Calais y canal de la Mancha, fué 
ejecutada sin la menor noTcdad, llegando á Brest al medio 
día del 20. En este lugar encontri^ al monitor nacional 
''Huáscar/' cuya reunión á esta fragata, §egun instruccio- 
nes superiores, era <3l objeto de raí viaje á dicho puerto. 
Cumpliendo las formalidades de la etiqueta militar, saludé 

"* el mismo día á ks autoridades de la plaza y en Ja mañana 



Dig^itizedbyGoOQÍe' 



— 5-. 

mguietxto lo hice al pabellón francés con uzia salva de.21 
cañonazos Estas ateBciones que en la .práctica ititerñacio-. 
nal son verdaderos deberes, rae n^erecieroñ las maíiifesta- - 
ciones mas amistosas de parte del Almirante Prefecto marí-r 
timo, que llevó su bondad hasta ofrecerme graciosamente, 
en la visita personal^ una de las cisternas del arsenal mUi"^. 
tar para. rellenar la aguada consumida en mi bnque^ obse** 
quio que tuve á bien aceptar, , ' . 

El dia 21 empecé á reponer el carbón consumido, y 
esta operaoion quedó terminada al siguiente dia^ en el que 
también recibí del '^Huáscar*' catorce individuos, inválidos 
unos jr enfermos otros, que, sin d)ida por falta de espacio^ 
no lé era posible al monitor coíifiervar á su bordo. En este 
/ lugar fué indispensable que diese al ^'Huáscar" veinte. quin- 
tales de pólvora, pues habiéndolo hallado sin un solo graz- 
no, lo consideraba á merced de cualquier buque enemigo ' 
que encontrase, en el caso de perder el convoy. Tres diafl 
estuvimos lisios para zarpar, sin qué lo permitiese el mal 
tiempo reinante en ellos, pero habiendo amainado uñ poco 
en la mañana del 26, el Capitán de Navio D. José Mariá 
Salcedo, Comandante del * 'Huáscar," que habia asumido 
ya el mando en gefe de la escuadrilla, me ordenó levar an- 
clas y hacer rumbo á Madera, encomendándome la derrota 
de navegación y previaiéndome que el "Huáscar'^ seguiria 
mis aguas, Al comunicarme estas disposiciones, observé al 
6eñor Comandante General, que las instrucciones recibidas 
nos prohibían tocar en dicha isla y que, ademas, no habia 
srecesidad de prolongar el viaje cuando podíamos ir directa-i 
mente a Saii Vicenta— (Lslas de Cabo verde) — y. dicho gefe 
me contestó que era indispensable hacerlo así, tanto, por 
convenir al servicio, como por haber despachado para Fun- 
chai, el vapor trasporte "Thames.'^ 

Hallándonos Ubres del puerto y del todo fuera depun^ 
tas, me fué preciso reducir el andar, pues el ^'Huáscar'' no 
podia sostener en mar gruesa el de la. "Independencia,'* 
á pesar de que esta solo trabajaba á dos .calderas. Navega'^ 
bamos bajo las condiciones indicadas, corriendo un tiempo 
cubierto y lluvioso con viento duro. i del N.. E;, cuando, á 
laa 8 h. A. M. del dia 28, sintióse un fuerte. golpe sobre 
nuesti-o costado de babor ,'^ hacia la amura. , Salté: inmedía»' 
tamente sobre cubierta, de la que momenix»s antes meltabia 
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feíirado ó-descansar, dejando al "Huáscar" á dos millaff^ 
mas ó mehos, franco- por la aleta de sotavento y habíenda 
ordenado al o:ficial;de guardia mantenerlo en esa situación? 
y como encontrase que el esti-emecimiento habia sido efecta 
de- una colisión de diclio monitor con la fragata de mi man- 
do, ordené al punto cerrar la caña á babory adopté: enérgica 
y rápidamente las disposiciones necesarias paradesatracamos 
con prontitud,' sin que hubiese, poi* fortuna; grandes daño» 
qne lánientar; ; Las averias recibidas se redujeron al hun- 
dimiento de idos porx3Íones de planchas del foiTO exterior en 
la amuxa, una fuerte mella en la cabeza de dos planchas 
del mismo forro, inmediatas á la tercera lumbrera de popa, 
y la fractura del ridrio y marco de esta^ y de laxíebaderay 
eepQ.de una ancla, estay de velacho, botalón de ala de trin- 
que^ie y del zuncho respectivo. La gravedad y responsabi- 
lidad de este hecho, que ej oficial de guardia ha eaplicado 
por la falta total de las luces de reglamento en el "Huáscar" 
y poí la densidad de la bruma que cubria la noche, la que 
lo obligaba con frecuencia á disminuir el andar para no per- 
der el convoy, fueron averiguadas y esclarecidas en un su- 
mario que en el acto ordené se siguiese conforme & ordenan- 
za y diapuse se^elpvára, una vez concluido, al Comandante 
General de k Escuadra: ^ 

Pasado este, accidente continuamos nuestra marcha y 
venciendo con buena suerte un recio temporal de los que 
ordinariamente se experimentan en la borrascosa bahía de 
Vizcaya ó golfo de Gascuña, dimos fondo en Funchal (is- 
las de Madera) al medio dia del 4 de Marzo. En este puerto 
encontramos al trasporte "Thames," tomé de él una peque- 
ña cantidad de carbón para reponer el consnmido y, arre^ 
glado el convoy, zarparon el dia 7 los tres buques que lo 
formaban, habiendo recibido de las autoridades portuguesa» 
de la isla, conJasquesoloyo estuve en contacto^ todo género 
de atenciones. De Funchal hicimos rumbo á San Vicente, 
(islas de Cabo Verde), llevando siempre la "Independencia'' 
la derrota que seguían los otros buques. En este trayecto 
aunque solo navegaba yo á dos calderas, en conformidad de 
una disposición que en el momento de partir me comunicó 
el Comandante General por medio de un oficial de órdenes, 
no' podían los otros buques sostener ¡el andar de la fragata 
j *t4ive que reducir este casi hasta donde lo permitían las 
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iunciones regulares de la máquina^ pues de oteo modo ^ 
^^Huascar*' se nos perdía fácilmente en el horizonte. 

En estos términos de navegación seguimos hasta San 
Vicente, disfrutando de un tiempo hermoso, que cuidé de 
aprovechar haciendo frecuentes ejercicios de cañón y armas 
menores y ejecutando otros trabajos profesionales que me- 
joraron notablemente la disciplina militar y marinera del 
equipaje. Fondeamos en dicho puerto el 12 del propio 
mes á las 8 h. A. M. En este lugar era necesario rellení»- 
completamente las carboneras de los buques,. para no veri- 
nos escasos ó faltos de combustible én la larga .tra.vesía .que 
temamos que hacer ha»fca Rio Janeiro, y aunque desde el 
mqmento en que anclamos se recibieron propuestas parala 
provisión de carbón, al precio establecido,-, del único poseed^ 
•de ese artículo en dicho puerto, el Señor Oomandante Q-^k 
neral no concluyó los aneglos del caso, sino tres dias des- 
pués de nuestra arribada, resultando^de esto que no pudimos 
■estar espeditos hasta el 18. Aproveché, sin embargo, de 
-esos tres dias para larasbordar del trasporte ''Thames" á es- 
ta fragata dos lanchas de isu dotación que no pude embarr 
<5ar, en Londres por la precipitación con que tuve que sa- 
lir. Dejamos este fondeadero en la fécha indicada y boi>- 
deando la isla nos encaminamos á la inhabitada caleta de 
San Pedro, en la que tranquilamente se trasbordó del -^Tha- 
mes" al "Huáscar" la pólvora que pa^a este buque condu- 
<;ia, asi como á esta fragata 35 cajas y algunos repuestos y 
útiles de mar y guerra. " < 

En la misma noche seguimos nuestro curso con. destino 
Á Rio Janeiro, habiéndome ordenado previamente et Co- 
mandante General, Señor Capitán de Navio Sal-cedo^ «nave- 
gase siempre á dos calderas y me abstuviese de reconocer 
los buques que encontrase en la mar aun cuando, tuvi-eae 
presunciones fundadas de qué fuesen españoles. Ocurrió á 
nuestra sáUdade San Pedro que habiendo ¿arpado el ^'Huás- 
car" antes de que la "Independencia'' hubiese recogido las 
embarcaciones en que se hiao el trasbordo dC/la pólvora y 
demás artículos, quedaron separados los dos buques, á pesar 
de estarme encomendado el rumbo de derrota, pues lleván- 
dome dos horas dé ventaja no lo volví & descubrir. Segui- 
mos bajo un tiempo hermoso, alterado solo porlos chubas- 
cos de la línea y costa del Biasil, hasta el I."* de Abril en 
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qm largamos aoielas en la bahía de Bio Janeiro, sin haber 
sufrido en la travesía la menor contrariedad y kabiendo 
enoontrado al "Huáscar" en los canales de la entrada del 
puerto en demanda de este, al tiempo que nosotros lo ha- 
damos. 

' Gomo era natural, mi primer cuidada al llegar á-Bio 
Janeiro, fué ocuparme en la reparación dé las averías sufri- 
das en la colisión del 28 de Marzo, y ese objeto fué llenado 
Í)ronta y fácilmente, merced á la actividad desplegada y á 
a excelencia de los operarios de la buena factoría que existe 
en ese puerto. 

El Señor Comandante General me ordenó que no áa- 
ludára á la plaza y como también me manifestase que él no 
desembarcarla por cierto motivo personal (^ue no es del caso 
6xpO(eier aquí, determiné asociarme al señor Seoane, Minis- 
tro del Perú en esa corte, para llenar ante las autoridades 
marítimas del lugar, las formalidades de la etiqueta, debi- 
das eü todo país é imprescindibles en éste, y que ál olvi- 
darlas nos habríamos creado gra.ndes entorpecimientos. Pre- 
senté, pues, mis respetos personales al Señor Ministrp de 
Marina, alGomandante General de la plaza y á la autori- 
dad msírítima, y tuve la complacencia de escuchar de todos 
ellos palabras de simpatía y de consideración hacia el Perú. 
El Ministro de la Marina me manifestó el deseo de presen- 
tarme al Emperador, ofrecimiento que no acepté por el mo- 
mento, por juzgar inconveniente que á esa visita no asis- 
tiese el Señor Comandante General y en la esperanza de 
que éste determinase desembarcar en esos dias, cosa que 
desgraciadamente no 'sucedió. Las autoridades brasileras 
dieron bien prohto una prueba espléndida de la sinceridad 
de los ofrecimientos que me hablan hecho, pues habiendo 
necesidad de cambiar en el ^-Huáscar'' una -de las palas del 
hélice que se rompió en el viaje, me dirigí acompañado del 
Señor Marper, Vice-Cóiisul del Perú, al Almirante Coman- 
dante de Arerenales^ en solicitud del dique seco, que es pro- 
piedad del Gobierno, y obtuve por- conducto de dicho Almi- 
rante, la aquiescencia del Ministro de Marina, llevando los 
ñmcionaríos brasileros su galantería en esta ocasión hasta 
eLptinto' de .sacar del dique, sin concluir sus trabajos, un 
vapor especial del servicio del Emj^rador, al que se le es- 
taban haciendo serías refacciones. 
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Estaba miiy lejos de mis atribuciones, como simple 
Comandante de la ^^Independencia/' el deber de intervenir 
en estos asuntos, pero como la reparación de las averías 
ocasionadas en la colisión estaba al terminarse en ambos 
buques y no se diese paso alguno sobre la composición del 
hélice del "Huáscar," composición indispensable para con- 
tinuar nuestra marcha, resolví apersonarme, , obligándome 
mas á ello, la consideración de -no poder seguir solo mi via- 
je,, desde que me estaba mandado guardar convoy con el 
monitor y la de insistir el Comandante Ge^eral en su pro- 
pósito de no desembarcar. 

Un incidente de la mayor gravedad vino á complicar . 
mi situación ya violenta en esas aguas. A la llegada del 
nuevo Ministro de la Kepública en esa corte. Señor D. Be- 
nigno Vigil, á mediados de Abril, la oficialidad entera del 
"Huáscar" se presento á él, de palabra y por escrito, pi- 
diendo la separación del Comandante de su buque, por las 
causales siguientes: dilación en el viaje por el hecho de na- 
vegar á íneños de media fuerza bajo protesto de economizar 
combustible — negligencia en el servicio y en la defensa mi- 
litar del buque — falta de solicitud en acelerar la ejecución 
de las obras pendientes — ^relajación de la moral militar y 
privada y ejemplos ofensivos á la dignidad del cuerpo de 
oficiales-T-y, por último, extravió ú ofuscamiento de sus fa- 
cultades morales, pues solo hablaba de maquinaciones . de 
agentes españoles de que era víctima en el puerto, de cru- 
zadas que sabia lo esperaban fuera de la bahía, hasta ase- 
gurar que la "Tetuan" y otros buques lo acechaban en el 
mar, hecho falso y absurdo, y que, suponiéndolo cierto, jio 
debia alarmarlo en lo menor, sino antes bien celebrarlo y 
prepararse para combatir, adoptando las medidas del caso 
y estableciendo una verdadera discij^lina, Penetrad'o el 
Señor Ministro Vigil de lo .que le habia expuesto la oficia- 
lidad, pensó primero cortar el mal separando á aquel gefe 
y pasó abordo de la -^Independencia" á prevenírmelo; pero 
habiénddle manifestado yo las desfiguradas interpretaciones 
que en perjuicio de nuestra marina y de nuestra buena cau- 
sa podría darse á ese paso, resolvió dirigirse al 'Buascar" 
y tener con su Comandante una conferencia á la que tam- 
bién cencurrí yo por haber sido espresamente invitado. El 
-Señor Vigil expuso francamente en ella al Señor Salcedo 
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lo que ocurría j le ordenó que zarpara en un número de- 
terminado de dias y que trasbordase antes al "Thames" 6 
á otro buque pue mejor le conviniese unas señoras que desde 
Inglaterra viajaban de pasajeras en el "Huáscar." Ambas 
cosas quedaron definitivamente arregladas é ignoro hasta 
hoy si á virtud de algún nuevo acuerdo ó por que cir* 
cunstancia se suspendió el efecto de la segunda de esas dis- 
posiciones. 

Provista de carbón y lista del todo la "Independencia" 
el dia 26, esperé que' el "Huáscar" concluyese de tomar el 
combustible que necesitaba y habiendo terminado esa faena 
el 29 de Atíril, zarpamos ese mismo dia á las 7 h. 30 m. P. 
M., recibiendo yo previamente órijen del Señor Comandante 
General de que la "Independencia" llevase siempre la der- 
rota, navegase 'sólo á dos calderas é hiciese rumbo á Mal- 
donado, en el Rio de la Plata. La escala que se me pres- 
cribia, ademas de hallai'se expresáipente prohibida en las 
instrucciones que recibimos del Plenipotenciario de la Re- 
pública en Londres, era del todo innecesaria y dilatoria 
desde que llevábamos un trasporte que debia darnos carbón 
en el estrecho de Magallanes; pero parece que tenia por ob- 
jeto/ valiéndome deja expresión del Señor Comandante 
General — ."tomar lenguas." 

' La omisión de una formalidad de etiqueta al zarpar de 
Rio Janeiro nos ocarsionó un lance desagradable. Pocas 
horas antes de levar anclas indiqué personalmente al Señor 
Comandante General la necíesidad de hacer saber á la au- 
toridad marítima de la plaza, por medio de un oficial de 
órdenes, nuestra próxima marcha, aviso tanto mas conve- 
niente cuanto que la salida de los blindados iba á efectuarse 
en la noche: pasé por el sentimiento de que el refeíido gefe 
me contestase que tal cosa era innecesaria. Emprendido 
nuestro movimiento y hallándonos al frente de las fortalezas 
de la entrada, la mas próxima de éstas, llamada de Santa 
Cruz, hizo un disparo á pólvora sobre nosotros indudable- 
mente con el objeto de que nos detuviésemos. Como no lo 
^hiciéramos lanzó iin segundo á bkla rasa y luego un tercero 
y VLih cuarto, acompañados éstos de cohetes de señales á los 
fuertes vecinos, que contestaron del mismo modo. En pre- 
«etcia de tan bmsco ataque ordené se tocase zafarrancho d^ 
co mbate, esperando luego órdenes superiores. Vam enton- 
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ees su máquina el "Huáscar'" é hizo lo mismo la ^'^Indepen- 
dencia" que lo seguía: el primero mandó un bote á tierra 
con un oficial que esplicase nuestro carácter y vuelto este 
abordo seguimos noestra marcha. Dejo á la apreciación de 
ÜS. la alarra?. que produciría ese suceso en u» puerto tan 
concurrido como aquel — y las consecuencias fatales que pa- 
ra nosotros pudieron .tener lugar. 

Los hechos ocurridos en Rio Janeiro obligaron al Se- 
ñor Vigil á comunicarme ciertas instrucciones reservadas, 
que remito a US. en el mismo pliego cerrado en (jue me 
fueroi^ entregadas y quo no he conceptuado necesario abrir 
jdesde que no llegó el caso que en su cubierta se previene. 

Penosos fueron los tres primeros dias del .viaje á Mal- 
. donado, pues experimentamos durante ellos viento duro del 
S. O. que disminuía considerablemente nuestra 'marcha, 
pero b1 fin amainó aquel y pudimos avanzar con mayor ra- 
pidez. Estando ya en las inmediacioneá del Rio de la Pla- 
ta fivisté en la noche un buque que hacia próximamente 
nuestro rumbo, di parte de ello , al Señor Comandante Ge- 
neral y este me ordenó procediese á reconocerlo. Practicada 
la visita resultó ser el bergantín español "Manuel," carga- 
do de azúcar y aguardiente, haciendo viaje de Matanzas á 
Montevideo. Trasladados á bordo de esta fragata el capi- 
tán y piloto con los papeles del buque y examinados estos 
por el tribunal de prosas creado por decreto del Gobierno 
nacional, se comprobó plenamente que tanto el buque como 
la carga eran píopledad española y en consecuencia fueron 
declarados buena presa. No siendo fusible enviar el buque 
al Pacífico, se resolvió incendiarlo después de aprovechar 
lo mas útil de la presa para esta fragata y el monitor y 
de verificar el trasbordo de su tripulación á la que concedí 
disponer de sus equipajes. Convertí este buque en un ma^r 
nifijco blanco para que mi tripulación hiciese gercicio de 
fuego y al amanecer del siguiente dia se descargaron eobre 
él repetidos disparos con los cañones de cubierta y batería» 
Remito á US. los papeles que se refieren al apresamiento 
del "Manuel." 

Al levantarse el sol del mismo dia avistamos otro bu- 
i}ue, di parte de ello al Señor Comandante General y en e} 
acto se puso el ^ ^Huáscar" en su demanda. Pronto le dio 
caza el monitor, resultó ser el "Pepita Victorina" de.propie- 
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dad española, se le juzgó y declaró buena presa, y siendo 
su cargátnento valioso y estando el buque en buen estado 
para navegar, resolvió el Señor Comandante G-eneral en- 
viarlo al Perú, tripulándolo al efecto con seis marineros y 
el Teniente Nataniel Donaire todos de la dotación de esta 
fragata. v 

El 7 de Marzo á las 8 li. A. M. fondeamos sin novedad 
en el puerto de Maldonado,* donde encontramos al '^Tha- 
mes" conductor de nuestro combustible. Por el Teniente 
Porras que navegaba oomo sobrecargo en dicho trasporte y 
por los periódicos y cartas particulares que se recibieron, ' 
tupimos conocimiento del bombardeo de Valparaíso y de la 
continuación de la escuadra española en esas fiíguas hasta el 
4 de Abril fecha de las últimas noticias comunicadas por el 
Señor Lastarria, Ministro de tíhile en Buenos Aires, Por 
esto mismo órgano se supo que dicha escuadra esperaba se 
le reuniese la fragala "Almanza," próxima á llegar á Val- 
paraiso, para emprender, reforzada conella, sobre los piier- 
j:os del Perú y del Ecuador, 

En vista de estas noticias me manifestó el Señor Co- 
mandante General que, Habia resuelto dirigirse á las islas ^e 
Falkland en las que existia un magnífico puerto y encami- 
narse en todo caso al Pacífico por la vuelta del Cabo de 
Hornos, á fin de evitar el ser abordados "en el estrecho por 
los españoles y pasados á cuchillo — arma en que los consi- 
deraba invencibles— pues sabia del modo mas positivo que 
la escuadra enemiga nos esperaba formada en línea en una' 
délas angosturas de Magallanes. Como debe suponerlo 
US. fué extraordinaria la sorpresa con que escuché esas 
palabras del Señor Comandante Gr^neral, palabras cuya es- 
trañez^ misma vino á alejar de mi ánimo las dudas que 
abrigaba acerca [de las disposiciones de la oficialidad del 
^ ^Huáscar'' al formular eh Eio Janeiro la acusación de que 
he hablado contra el Comandante de su buque, ante el Mi- 
nistro de la República. , Hícele presente, en priníer lugar, 
que no habia objeto en ir á Falkland, pues no necesitábamos 
carbón desde que llevábamos un trasporte cargado de este ar- 
tículo, ni era nuestra misión la de cobijarnos en puertos se- 
guros, ni debian^ios retardar nuestra llegada al Pacífico arri-v 
bando á lugares situados fuera de nuestra ruta mas de cua- 
trocientas millas al E. de Magallanes; en segundo^ que núes- , 
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tra vuelta por el cabo de Hornos íipan>ceria auic nuestros 
enemigos y aun ante los im parciales como una buida ver- 
gonzosa, dilataría inmensamente nuestro viaje y expondría 
!:):s bliüd^vlos. sobro todo al /^HuascRr." á grandes riesgos 
lanzándolos en el rigor del invierno en esas laí iludes siem- 
pre borrascosas; y, finalmente^ que nos estaba expresamen- 
te ordanado el paso por Magallanes, en las ínstracciones 
expedidas por el Plenipotenciario de la Eepública en Lon- 
dres, instrucciones renotradas por el Señor Ministro Vigíl 
en conformidad de los últimos mandatos del Gobiernp, que 
también había anunciado encontraríamos en el estreclio 
auxilio de gente y carbón y aun alguno de los buques de la 
escuadra. 

Expuse ademas al Señor Comandante Salceclo, que en 
raí opinión, aún cuando supiésemos con evidencia que ?a 
escuadra entera española se encontraba en esos parages, la 
honra del país y de nuestra marina exigía y nuestra misión 
era buscarla y combatir con ella, tanto mas cuanto 'era cier- 
to que si había notable diferencia numérica, dispon ¡amos 
de buques poderosos y de un armamento muy superior al 
de los españoles; y que respecto al abordaje reíiexionara 
bien que ese género de ataques casi lia. desaparecido desde 
la aplicación del vapor á la navegación, siendo en ol caso 
nuestro del todo imposible desde qi^e montábamos buques 
cuyo andar medio era de 12 á 13 millas y podíamos en con- 
secuencia mantener al enemigo á la distancia que nos con-» 
viniese y, lo que es n:ías importante, pasar por ojo con el 
ariete al que tratara de cerrarnos el paso. Todas estas con- 
sideraciones fueron escuchadas con aparente canvencimíento 
por el Señor Comandante General y resolvió qué siguiése- 
mos la marcha con la derrota prefijada. 

El mismo día 7 de Mayo á las 3 h. T, M. zarpamos, 
llevando en convoy al "Thames/' con debí-uo á la bahía de 
Posesión en la boca E. del estrecho db Magallanes, puerto 
designado para aprovisionarnos de carbón, en los dobles ins-, 
truceiones á que antes he hecho referencia. Durante los 
primeros días tuvimos un tiempo aturbonado y desfavorable 
pero fué me)orando gradualmente y pudimos conservar el 
convoy en el mas perfecto orden, navegando el ^^Huáscar'' - 
y el "Thames" entre dos y tres millas de distancia de este 
buque, cada uno por una aleta. Los días bonancibles fue- 
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ron aprovechados en esta fragata. en continuos ejercicios de 
cañon^ incendio &-. ejercicios qué contribuyeron notable- 
menté á adiestrar el equipaje muy moralizado.ya y anima- 
do de bastante entusiasmo por efecto del trato benévolo á 
. Is vez que enérgico que recibia y halagado con la esperanza 
de recompensas al fin de la campaña. 

Estando el 10 de Mayo en los 38°5' latitud S. y58°22' 
longitud O., bajo un tiempo aturbonado con viento duro, 
del S. O. y mar movida, hízome señales el ''Huáscar'' de 
hacer rumbo á puerto Gallegos, Consulté en el acto los 
derroteros de la costa y en ellos encontré que este paraje se 
hallaba en la costa oriental de Patagonia, que tenia un 
banco .de arena avanzado hacia el mar por mp.s dé diez mi- 
llas y que siendo movedizo dicho banco por ser un n(\ el 
que lo forma, ofi^cia los mayores peligro^. Ademas, como 
ese puerto no es concurrido por buque slguno desde el año 
de 1834 eñ- que se levantaron los -planos, no se conocen con 
exactitud los canales limpios y no estábamos nosotros en el 
oaso de ir á ensayarlos, mucho mas cuando los mismos der- 
roteros confiesan que por no tener importancia alguna no 
se le habia explorado suficientemente. Y tanto porque esa 
disposición solo conducia á demorar el viaje con una nueva 
escala, como porque ella, envolvia el conato de Uevarade- 
lante la idea iniciada de no entrar al estrecho de Magalla- 
nes, y principalmente por la prohibición expresa que tenia 
del Señor Ministro Vigil de no arribar á otro punto que á 
la bahía de Posesión, continué el rumbo hacia ella, Qontes- 
tando al Señor Comandante General con la señ«l de — "Hay 
impedimento para cumplir lo mandado/' . ^ 

El * 'Huáscar" y el "Thames" siguieron el convoy en 
el orden antes expuesto respecto de esta fragata, navegando 
bajo un tiempo cubierto y lluvioso. . En la íioche del 12 se 
perdió de vista el ^'Thames" y se mantuvo separado de 
nosotros hasta el 14 en que descubriéndose de mi buque, 
humo hacia el S. S. E., hice sen iles al ''Huáscar" comu- 
' nicándoselo. se puso éste en demanda del objeto señalado' 
dando toda fuerza á su máquina, y encontró en efecto al 
vapor "Thames" demorando áfmbos á la puesta del sol ocho 
millas al S. de la "Independencia." Nos hallábamos en 
este momento como á ochenta millas de cabo Vírgenes en 
la boca oriental de Magallanes, con tiempo muy cerrado, 
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Uuviacontiaua y sin descubrir yo en el horizonte luz alguna; 
y como, la distancia que tenia que andar para amanecer .ala 
vista de la costa era poca, ordené reducir la marcha, asegu- ' 
rándo-me con la mayor aproximación dol punto que ocupa- 
u:i el buque por medio de la sonda que se hacia cada dos ^ 
horas con el escandallo de patente. Durante la noche hice 
repetidos tiros de cañón y usé de las luces de bengala con 
eiobjeio de descubrir á los otros buques del convpy, pero 
no recibí contestación alguna. 

Al amanecer habia arreciado el viento del N. O. con 
fuerte^ chubascos de granizo, dejando apenas delante de mí 
una milla de horizonte, hasta las 8 h. 30 m. A. M., en que ' 
aclaró un poco y pud.e ver con perfecta distipcioh la costa 
S. E. de Patagonia y mas tarde el cabo Vírgenes. . Púsemo 
en demanda del último y á las 10 h. A. M. estuve dentro 
del estrecho; y aunque el tiempo se hizo nuevameníb bru- 
moso, seguí peíietrandq sin dejaT la sonda de la mano, Ivis- 
ta las 3 h. P. M. én que di fóndo en la bahía de Posesión, 
sin haber avistado hasta entonces al ^'Huascar"'üi al ^'Tha- 
mes." Al medio dia del 16 despejó un poco y descubrí 
fondeado en la misma bahía, como á cinco millas al O. S. 
O, de esta fragata, un vapor cuyo aparejo f corte me eran 
desconocidos. Juzgando que fuese dicho buque una des- 
cubierta de los enemigos ordené, inmediatamente se hiciese 
vapor, para lo que^ solo necesitábamos quince minutos, y 
levando anclas me puse en su demanda, á^son de combate. 
Treinta minutos después me hallaba sobre, él á un cable 'de 
distancia y presentándole el costado izé el j)abellon nacio- 
nal afianzándolo con un cañonazo ' á pólvora, que fué en el 
acto contestado por otro igual y enarbolando el pabellón de 
Italia. Un bote que de su bordo vino al nuestro me infor- 
mó que ese vapor era el de la marina italiana "Ercole/' que '■ 
en viaje de Montevideo á Valparaíso híii;ia barado pocos 
dias antes en los peligrosos bajos de Orando, que por diez y 
ocho millas se extienden en esta misma bahía, recibiendo 
grandes averías en su zapata y timón. Despt>ché al punto 
una falúa conduciendo un oficial de órdenes encargado de 
poner á disposición del Comandante del ^'Breóle'' todos los 
auxilios de maestranza, herramientas y útiles de que dis- 
ponía mi buque; y ^se ofrecimienlo tan oportuno y espon- ' 
táneo fué acogido con tanta gratitud, que no contentándofíe 
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esegefe con espresarme su reconocimiento por conducto de 
mi oficial de órdenes, se trasladó pel'sonalmente á mí bordo 
para reiterármelo. 

Trascurrieron los dias 15. 16, 17, 18 y 19 sin tener 
noticia alguna de los otros boques del convoy, suceso que 
hacia cada momento mas grave y alarmante mi^po3Ícion,pues 
no habiendo embarcado carbón desde Eio Janeiro, apenas 
quedaban abordo 30 toneladas, cantidad exigua é insuficien- 
te, no solo para practicar el paso del estrecho áido aun pa- 
ra llegar á la colonia chilena situada á la mitad de él, en la 
que podia, al menos, embarcar leña en el caso de no encon- 
trar carbón. Felizmente á las 3 h. P. M. del último de los 
dias citados, se avistó el humo de dos vapores que mas tarde 
se reconoció eran eL'- Huáscar'' y el "Thames.'' A su lle- 
gada se me informó que el primero habia pretendido arribar 
á puerto^Grallegos, que el capitán del segundo se habia ne- 
gado á hacerlo á no ser que el Señor Comandante General ' 
se lo ordenase por escrito, pues considerando inesplorado 
ese lugar q'ueria salvar su responsabilidad , que después de 
haber perdido muchos dias en ese propósito tuvo el "Huás- 
car'' que desistir de él, por haberse encontrado en seis bra- 
zas de fondo y verse rodeado de rompientes y sin avistar la 
costa, y, por último, que la falta de observaciones astronó- 
micas contribuyó después á que no pudiesen embocar el es- 
trecho cuando tal cosa se pretendió. 

En la mañana del Domingo 20 atracó á nuestro costado 
de estribor el "Thftmes," el "Huáscar" hizo lo mismo con 
este y principió en el acto el trasbordo de carbón, distribu- 
yéndose el trabajo por guardias, á fin de no interrumpirlo 
do dia ni de noche. En este lugar me comunicó nuevamen- 
te el Señor Comandante General, su invariable resolución 
de irse al Pacífico por el Cabo de Hornos, contrariando las 
órdenes terminantes que teníamos, porque, según me ex- 
puso, habiendo leido sus cartas con mas detenimiento, 
habia llegado á adquirir evidencia de lo que en Maldonado 
solo habia sido para el una sospecha, esto es, que los es- 
pañoles nos aguardaban cerrando una de las angosturas de 
Magallahes. Mi contestación se redujo»á declarar al Señor 
Comandante General, que las órdenes que yo tenia del Se- 
ñor Vi;^il no me permitian obrar como él deseaba y, sobre 
todo, qUe en una cuestión como esa en que estaban de por 



Digitized by 



Google 



-17 — 

medio el honor y el deber no cedería yo un punto de la de- 
terminación que antes le habia hecho conocer y, por tanto, 
que seguiría mi viaje por el estrecho aunque él resol- 
viese hacer otra cosa. , , 

En la^ tarde del diá 21 se avistó una vela que se dirigía 
al fondeadero, entrando ñor la boca del O., es decir^ vinien- 
do del Pacífico. Reconocida, resultó ser un paijebot de un 
Jefe inglés en viaje de. recreo y por él supimos que la es- 
cuadra española había zarpado de Valparaíso él 10 de 
Abril, con rumbo al N., y que en el estrecho no había nin- 
gún buque enemigo.^Esta noticia fué muy importante pa- 
ra nosotros, pues desde que la recibimos se notó un cambio 
completo en las disposiciones del Señor Comandante Gl-e- 
neral. El mismo dia fondeó la corbeta de los Estados Uni- 
dos *'Dacotah,'''con procedencis del Atlántico y saludó nues- 
tra insignia con 11 cañonazos, que fueron contestados por 
la "Independencia/' Continuó con la mayor actividad el 
embarque de carbón en los dias 21, 22 y 23, quedando listp 
en el último de ellos con quinientas toneladas recibidas. 
Nos pusimos francos inmediatamente, mas siendo avanea- 
da la ¿ora y cortos los días, no pudimos salir hasta el ama- 
necer del 24, en que zarparon los tres buques en demanda 
de la primera angostura, por v entre los bajos de Orange y 
Posesión, salvando esos difíciles pasos, con viento duro y 
mar gruesa, sin la menor novedad. Pasada dicha angostura 
gobernamos en la enconada Phillipp, rebalsando el banco 
Tritón cuya rebentazon era bastante preceptible. "Poco an- 
tes de ponerse -el Sol se avistó la punta de San Isidro y de- 
jando ésta por babor, hicimos rumbo en demanda de Gre- 
gory Bay. Poco después sobrevino una fuerte cerrazón y 
hallándonos á las 9 h, P. M., en doce brazas de agua, di fon- 
do con sesenta de cadena, conservando lista la máquina. 
Durante la noche nos azotó un fuerte temporal del N . O., 
con mar sumamente gruesa que se nos encapillaba por la 
proa y chubascos seguidos de granizo y nieve. El buque se 
aguantaba perfectamente en sus amarras, pero cuidé siem- 
pre de aliviar estas en las rachas moviendo suavemente la 
máquina. . * 

Luego que aclaró, vióse al "Huáscar'' y-^^Thámes "fon- 
deados á corta distancia nuestra. Levé anclas para enn^en- 
darme poniéndome mas al abrigo de l)ft tierra del N. y cuan- 
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do estuye dentro de los otros buques que ocupaban el cen- 
tro de la bahía, di nuevamentp fondo en siete brazas. El 
dia se pasó en esos términos. Al ponerse el Sol amainó el 
tiempo y continuó asi hasta el amanecer del 26 que nos 
pusimos en movimiento en demanda de la segunda angos- 
tura, pasando á las 11 h. A. M. el difícil paso de la isla 
Elizabeth- A la 1 P. M. di fondo en la colonia chilena de 
Punta Areüas, donde encontramos una barca prusiana car- 
gada de carbón para la escuadra y la corbeta nacional ^.'Amé- 
rica," al mando del Capitán de Fragata D. Manuel Per- 
reyros, qué, conduciendo algunoa soldados, hacia dias nos 
esperaba. De dicha corbeta^ fueron trasbordados á esta fra- 
gata cuarenta y cuatro soldados y dos oficiales chilenos, 
asi como tres guardias . marinas de la escuadra. Pasamos 
todo el Domingo 27 fondeados en Sandy Point, ocupados 
en trasbordar á los tres buques de guerra los víveres que 
quedaban en el "Thames/' á fin de que este vapor fuese 
despachado para Inglaterra por ser ya innecesarios sus 
servicios. 

* El dia 28 á las 7 h. 30 ra. A. M. zarpó el convoy si- 
guiendo las aguas del estrecho hacia el Pacífico. Con vien- 
to fresco y mar llana á causa de la tierra alta que nos prote- 
gia, continuismos durante todo el dia, hallándonos á las 2 h. 
P. M. á un teróio de milla del cabo Forward, que es el pun- 
to mas austral del continente americano Aunque puesto el 
sol desde las cuatro y minutos de la tarde, como ocurre en 
dicho paraje en esa estación, continuamos navegando en 
completa obscuridad hasta las 6 h. P. M. que fondeamos en 
Fortescu Bay, con el objeto de pasar allí la noche como en 
efecto sucedió. En este lugar encontramos fondeados á la 
corbeta norte-americana "Daqotah" y una barca francesa 
que hacia dos meses se hallaba en el estrecho sin poder sa- 
lir de él, Al amanecer del' 29 Jevamos y salieron juntos los 
^res buques, llevando la "Ani5rica" á remolque á la barca 
francesa mencionada,, por haber pedido su capitán se le pres- 
tara ese servicií) como un acto de humanidad, 

. ^ El trayecto de los canales por donde navegábamos en 
ese momentQ es el mas angosto y profundo del estrecho de 
Magallanes y el que requiere mascuidadoy vigilancia tanto 
por la bifurcación y ramificaciones de las aguas, que es-fácil 
confundid y equivocar como por lo cerrado y chubáscpso 
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que de ordinario es alli el tiempo. Nuestros buques hicie- 
ron ese paso bajo una espesa y continua nevada que á cada 
momento nos ocultaba la tierra, distante solo dos ó tres ca- 
bles, obligándonos á disminuir el andar y aun á parar del 
todo las máquinas. En dicho punto se nos presentó una ca- 
noacon catorce indios salvaje?, de ambos sexos, en completa 
desnudez, pertenecientes á la tierra del Fuego, que procuró 
atracar á nuestro bordo, y aunque suspendí del todo el an- 
dar para recibirlos y darles algunos auxilios, les fué imposi- 
ble subir á éste buque. 

El dia indicado se pasó bajo las circunstancias expues- 
tas, hasta las 9 h. 18 m. P. M., que se marcó el Cabo Pilar 
al S. S. E. magnético^ á dos millas de distancia; y como ese 
cabo forma el extremo O, del estrecho, nos hallamos á par- 
tir de ese momento en las aguas, del Pacífico, Desde qué 
entramos á este océano, el barómetro empezó á descender con 
admirable rapidez,- soplíindo recio del N. O.: era, pues, in- 
dudable, que se nos esperaba uno de los fuertes temporales 
tan frecuentes en ese rumbo '^en tales paralelos, Bl tiempo 
que estuvo siempre nubarrado y lluvioso, empezó á presen- 
tar un cariz tormentoso en los dias 30 y 31, soplando ya 
en este último viento duro del N. que, rondándose violen- 
tamente al N. O., vino á descargar en un furioso y prolon- 
gado temporal de este rumbo, acompañado durante los- dias 
P y 2 de Junio de fugadas huracánicas. Como en tales cir- 
cunstancias era imposible hacer el rumbo de derrota, por la 
terrible mar de travez que se había levantado, me puse en 
capa cerrada con las cuchillas y trinquetilla, dando á la má- 
quina un movimiento sumamente lento y bastante solo para 
presentar la amura á la mar. Aunque la furia de la tormenta 
no permitía mas vela que la que llevábamos, tuve necesidad 
de largar las gabias sobre el tercer rizo como único medio 
de contener los extraordinarios balances que experimenta- 
mos, balances que en muchos casos excedieron de 30° á 
cada banda, 

Ya en otros temporales' había tenido ocasión de per- 
suadirme de las sobresalientes cualidades de este buque, que 
ha correspondido tan lisongeramente á mis esperanzas al 
construirlo, y que por su naturaleza pertenece á un sistema 
poco ensayado todavía en las terribles pruebas de la mar y 
que las potencias marítimas haceii todavía estudiar con aten- 
ción y perseverancia y sin omitir gasto ni esfuerzo alguno. 
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La nueva y penosa y muy dura experiencia sufrida en eso» 
dias, la riiejor sin duda á que pódian sugetarse la fortaleza,, 
estabilidad y denlas cualidades marineras de la "Independen- 
cia," me autc>riziv puru iist-.«^uiar á US., '^ue cu c.-la !V:ii:aí:i 
posee el Perú el. buque mas apropiada á empresas de toda 
género, así marítimas como de guerra. A este respecto mere- 
ce llamarla atención de US. el hecho muy significativo, de 
que mientras los otros buques del bonvoj recibieron averias 
de mayor ó menor consideración y uno de ellos, el **Huascar' ^ 
p<*rdió stís emdarcaciones menores, la "Independencia" no 
experimentó daño ni contrariedad de ningún género. 

Reinando un tiempo como el que dominaba en esa zo- 
na, no era posible guardar el convoy, así es que se dispersa- 
ron todos-los buques y en la mañana del 2 no alcanzaba yo 
á distinguir ninguno. En las primeras horas del 3 empezd 
á amainar, sin que fuese posible, «in embargo^ hacer rumbo 
hasta el siguiente dia^ á causa da la gruesa mar. Continuan- 
do con tiempo mas ó menqa cubierto y lluvioso, en la maña- 
na del 7 avistf^mos,. los altos occidentales de la isla de Chi- 
loe, llegamos ese mismo diaá Aneud, su puerto principal, y 
fondeamos en él é> las 2 h. P. M. sin el mas leve accidente. 
En este puerto me fué suníanieate grato encontrar reunido^ 
lodos los buques que forman la escuadra aliada del Pera y 
Chile, á las órdenes del benemérito y .esclarecido Yice- Al- 
mirante Blanco Encalada. De este lugar oficié á US., anun- 
ciándole nuestro venturoso arribo y confirmando ante US. 
ciertos hechos gravísimos del Señor Comandante General 
Salcedo, que el Señor Vigil,. Ministro del Perú ,en Rio Janei- 
ro, habia puesto anteriormente en conocimiento del Gobier- 
no, hechos qao arrojan sobre el Jefe mencionado una in- 
mensa responsabilidad. 

Después de tomar en Ancnd el carbón necesario para la 
travesía nasta Valparaiso^ de <')rden jiel Señor V ice- Al mi- 
rante. Comandante General, zaipó toda la escuadra en la ma- 
ñana del 11. Las tormentas reinantes durante el invierno 
en esa parte del mar del Sur no se hicieron esperar. Des- 
compúsose el tiempo el dia 13, principiando con viento duro 
del N. que se desató luego en temporal violento del S. O. 
por medio de un furioso chubasco. Al N. ya \ie la isla Mo- 
cha aclaró con viento bonancible del E. y continuamos con 
él hasta el medio dia del 15, en que di fondo en Valparaiso 
con toda felicidad. . " 
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Juzgo necesario Humar la atención de US. sobre n'nt, 
materia importante que debe tenerse en seria cortsideraoioa 
y estudiarse bien por las personas llamadas á dirijir buques 
encorazados: hablo de las desviaciones magnéticas de los 
compases por efecto de la atracción del hierro. Cualquier 
descuido ó error á este respecto puede traer inevitablemente 
la pérdida del buque. -^ 

Un deber de justicia á la vez que de patriotismo, me 
obliga, Señor Secretario, á recomendar de un tíiodo especial 
á la alta consideración del Gobierno á" todos los señores Je- 
fes y Oficiales de la dotación de esta fragata, que me haa 
acompañado en el viaje de Inglaterra á V&lparaiso, siendo 
digno de una mención especial el 2° Oomandante,Gapitan de 
Corbeta JD. Julio Teíleria, por la inteligencia y consagracioii 
con que ha secundado mis. trabajos. 

La *'I ulependencia" no ha necesitado de oficiales ni pi- 
lotos extrangeros en su navegación y puede vanagloriarse 
la marina nacional de que hayan bastado á ese objeto las 
luces y experiencia de sus propios oficiales. — El cuerpo do 
oficiales de este buque híi constado del personal siguiente. 
2^ Coradte.'Oap. de Corbeta D. Julio Telleria 

,, Marcelo Proaño 
,,' José M, Zegarra 
„ Martin Otero 
„ Nata niel Donayre. 
„ Enriaue Carrefio' 
„ Aurelio Ureta 
',;, Gaspar Ureta ^ 
„Guillermo G. y García 
„ Octavio Freyre ^ 
Comdte. delaGuarn. Cap. de Art ,, José Torre-blanca. 
Por convenir al servicio fueron trasbordados en Eio 
Janeiro á la dotación del '^Huáscar," los Tenientes Proaño 
y Otero y de dicho buque á esta fragata el Capitán de Cor- 
beta D. José Manuel Marquina y leniente Narciso Garcia 
y Garcifl. En las bocas del Rio de la Plata se destinó al Te- 
niente D. Nataniel Donayre como Capitán dé presas, con- 
fiandosele el mando del bergantin español Pepita Victorina. 
Como la Escuadra aijada debiese permanecer en este puer- 
to á dissposicion del Supremo Gobierno de Chile y por el 
momento no tuvi^á^mos orden de hacer viaje alguno, he 
ocupado constantemente mi tripulación €n este fondeader© 
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en ejercicioB doctrinales y aun en tirar al blanco junto con 
los otros buques de la escuadra. 

El 22 de Junio llegó á Valparaíso el valeroso Capitán - 
de Navio Don Lizardo Montero (que tan alto ha puesto el 
nombre de la marina nacionaUen el memorable combate del 
2 de Mayo^ montando el mas débil buque de la Escuadra al 
frente-de las formidables naves españolas), nombrado por el 
Gobierno Nacional Comandante General de la división na- ' 
val peruana, en reemplazo del de igual clase D. José María 
Salcedo, El relevo del Señor Salcedo no solo produjo en 
la escuadra el saludable efecto de restablecer la armonía, la 
disciplina y la subordinación imposibles bajo la autoridad 
de aquel jefe, sino que el cuerpo de marina lo acojió como 
un nuevo testimonio de la justificación del Gobierno, que 
llamaba, indudablemente para someter á un juicio severo, á 
ese jefe sobre el que pesan acusaciones terribles y la inmensa 
rosponsabilidad de haber retardado fcuando menos un mes 
la llegada de los blindados al Pacífico. 

Bajo la dirección del Seíior Comandante Montero, en- 
cargado también accidentalmente dej mando de la Escuadra 
aliada, continuamos en esta bahía, sin que ocurriese otro he 
cht) en el cu;'so del mes de Julio que merezca ser comuni- 
cado á US., que la celebración espléndida de nuestras glo- 
rias nacionales el 28 de dicho mes, abordo de esta fragata, 
con una fieista patriótica en la que nos acompañaron muchas 
de las autoridades de esta República y una gran parte de la 
mas escogida sociedad de Valparaiso y Santiago.- 

El dia de hoy se ha presentado en esta bahía el vapor 
trasporte nacional ^'Callao" conduciendo al Señor Óápitan 
de Navio Salcedo nombrado nuevamente Comandante Gene- 
ral de la escuadra y á varios jefes de marina, entre los que 
se halla el Capitán de Navio Don José María García desig- 
nado para asumir el mando de esta fragata. Esta mi§ma 
tarde tendré el honor de hacerle entrega de ella asi como de 
sus fondos, conforme á ordenanza, cesando, en consecuencia, 
toda responsabilidad de mi parte en cuanto á este buque, 
que sin lesión alguna, en el mas perfecto orden militar y ma- 
rijuero, y completamente aprovisionado, pasa bajo su auto- 
r dad, 

Al retirarme de este puesto, como leal caballero y como 
patriota, llevo la satisfacción de haber cumplido estricta y 
esmeradamente mis deberes y como única recompensa la cs- 
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peranza de que el poderoso elemento de guerra que he cons- 
truido y traído á estas aguas, llegue á seryir eficazmente á 
la defensa de los sagrados derechos y de la honra de núes* 
tra patria, á la que no escusaré ningún gánero de sacrificios., 
Sirvase US. dar cuenta de este oficio á S. B. el Jefe 
Supremo de la República. * 

Dios guarde á US. — . ' 
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